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Atender a los matilados es la obüna idii inelaiib!¿ de tod3 cntifyelsta

En esta hora de rígidos y estrictos deberes, úni­
camente los mutilados pueden invocar derechos 

y pueden exigir atenciones y cuidados
L a  Confederación Nacional ucl 

Trabajo, poco propensa a hablar, y 
menos aun a chalanear con el dolor 
y  con los sacrificios realizados por 
nuestros mejores camaradas de an> 
tifascismo y de lucha proletaria, 
cree (|ue hn llegado sobradamente el 
momento de cuidar con la  maxima 
atención, y  también con el máximo 
res< eto, los problemas que la ex>s> 
tencia Je mutilados plantea. Y  tra­
tarlos, no para lograr escandalosos 
afectos Je galería, sino para buscar 
soluciones inmediatas y  justas, y  
recompensar Je alguna manera, 
práctica y  eficiente, a los hombies 
que han Jado su sangre y  sus me­
jores posibilidades de trabajo por él 
triunfo de la libertad de todos ios 
oprimidos. Bstos hombres que pusie­
ron su vida en el platillo de la bi­
cha, y  que si salvaron la vida lo lo­
graron, no tanto por su previsión o 
por su cálculo, sino por un azar d: 
la guerra, que se conformó con to­
mar únicamente iin brazo o una picr> 
na de aquella vida entera, joven y 
lozana que se fe ofrecía, deben ser 
nuestra preocupación constante.

Ellos, que han dajo lo mejor que 
tenían, que lo arriesgaron todo. Jo- 
!)en encontrar una compensación de 
su sacrificio en la atención solícita 
del pueblo espsííoi, que ha de ver en 
ellos 61» hijos más dignos, de b s  
cuales, en ningún momento, puede 
hacerse comodín de campañas fáci­
les, ,1 \  f t ’ i y  ' t  f  » »J t,'l »

Pocos, mejor dicho, ninguno, son 
fos buenos antifascistas que en esta 
hora difícil y  tensa que estamos vU 
^tendo piensan en hablar de dore- 
fhos y en reclamar respeto para los 
mismos; en estos momentos, para 
los antifascistas españoles sólo exis- 
Irn deberes que cumplir, con au»tc> 
^ a d  y  con espíritu Je sacrificio, 
con la misma austeridad con «i‘ie 
nuestros mutilados aceptaron su do­
lor y  fueron capaces de superar to» 

las abnegaciones. Son ellos, pur?, 
nuestros mutilados, únicamente, quk- 

en estas circunstancias pue­
den reclamar que se fes respeten de

recbos. Los demás no los tenemos; 
sólo los mutilados tienen derechos 
cuyo cumplimiento exigir en estos 
momentos solemnes y  decisivos pa­
ra la historia de nuestro pueblo, y  
para la historia, quizás, de todos ios 
pueblos del mundo.

Es ingente el problema de los mu­
tilados. i  i/ i iá  4/ i'iga.'vé# i'*-

Para ello es necesario atender al 
mutilado de una manera directa e 
inmediata, sin que se exijan requisi­
tos de ninguna ciase para merecer 
la consideración y  el apoyo de la so­
ciedad por la cual ha perdido parte 
de su cuerpo. El ;nutÍlado de gue­
rra no necesita ni más aval, ni mas 
carnet, ni más prueba, ni más eje­
cutoria de limpio y  claro antifascis­
mo que la que suministran su sacri­
ficio y  sus sufrimientos. Sus muño­
nes doloridos, el dolor en esos dedos 
que ya no tienen, en esos pies que 
ha perdido por defender nuestra cau­
sa, lo colocan muy por encima de 
cuantos pudieran acercarse a él pa­
ra pedirle una demostración 
uiJ...... de su limpia ejecutoria de
hombre colocado íntegramente al 
servicio del pueblo y  Je la libertad. 
Por CEO, quien quiera que en tomo 
do nuestros mutilados, de los muti­
lados del pueblo español, pretenda 
montar el tinglado de sus sinuosas 
añagazas, y  quiera hacer de eílas 
campo abierto a sus banderías de 
grupo o de clan privilegiado, ttp tt ’  
senta el más bajo de loa papeles que 
puede representar quien, aun indig­
namente, se atribuye, el califi^atixo 
de antifascista.

y  A los mutiíauos hay
que honrarlos y  aterrderlos por si 
mismos, por el propio valor huma­
no representado en ellos de una ma­
nera más clara y  más patente que 
en nadie más. Ellos son nuestros 

'•-tires; ellos son, lodos en igual

medida, nuestros mutilados. Y  iii co­
lores de carnet, ni afinidades políti­
cas de ninguna clase, pueden hacer 
que se estalilezcan distingos.que son 
en si mismos un índice de innata y 
clara criminalidad.

El respeto, el apoyo y  la conside­
ración la merecen los mutilados, no 
por pensar de ésta o de la otra ma­
nera, sino por ser mutilados y  por 
haberlo sido en defensa del pueblo, 
de su independencia y  de su libertad. 
Todos ellos llevan en sus carnes des­
garradas la más palpable pruena de 
abnegación y de lealtad; y  una de­
terminada filiación política —que no 
basta para añadir valor nuevo o vi­
gor más claro a ningún antifascis­
ta útil y  apto>>, no debe jamás ser 
i^otivo de distingos y preferencias 
entre hombres que de la misma ma­
nera se arriesgaron en la guerra, y 
que en la misma medida sufrieron 
las dolorosos lanzadas de la metra­
lla enemiga.

Los mutilados son sagrados. Lr

Nos proponemos volver a escribir 
sobre este tema de los mutilados de 
guerra; sobre los problemas que su 
existencia plantea a la sociedad an­
tifascista española y  sobre las po­
sibles soluciones que a los mismos 
es posible dar ahora, en la actuali­
dad palpitante y  guerrera que vivi­
mos, y  también después, en los días 
de paz y  de olvido que siguen inde­
fectiblemente a-todas lea guerras. 
Pero, entre tanto que buscamos so­
luciones, y  pretendemos, sino cu­
rar, porque es imposible, llevar cuan­
do menos un lenitivo al dolor y  a la 
desesperación de quienes han sufri­
do mutilaciones y  ven la vida desde 
ángulos compietamente distintos a 
como la contemplaban antes de sus 
sufrimientos, queremos afirmar de 
una m&nera clara y  rotunda, que no 
deje lugar a dudas de ninguna cla­
se, qtte en estas cuestiones seremos 
absolutamente intransigentes, recia­
mente Intolerantes, con todo lo que 
no sea el servicio leal, fírme y  tot^- 
mente desinteresado de nuestros mu- 
tilodos.

Somo» enemigos acérrimos de ma­

niobras, de chalaneos y  de chanta­
jes en todos los terrenos de la vida 
pública y  social de nuestro pueblo*

de Nuestros mutilados so
encuentran por encima, muy por en­
cima, de todos los especuladores de 
pasiones
c. Nuestros mutilados, que son 
sagrados, lo son para todos, porque 
de todos son. Como de todos es el 
deber de atenderlos y procurar que 
la vida les sea menos áspera, menos 
dura, de lo que les sería si tuvieran 
la sensación de indiferencia o d e ' 
abandono que alguna vez han su­
frido los mutilados de otras gue­
rras.

Todos los cuidados, todas las aten­
ciones nos parecerán poco, siempre 
poco para nuestros miitiiados. V 
cuidados y  atenciones deben pres­
tarse siempre y  únicamente, bajo 
las amplías y  fraternales banderas 
del antifascismo; del entifasciemo 
que premia a sus mejores hijos, de- 
voK’icndoIes en atenciones y  c!t 
amor, la sangre que derraman en su 
defensa.

T R E S
litirô  e5pe>ad0f por 
la clase trŝ aladora

ROMANCES 0E “C N T“
por Ab 6DÍ0 Agraz

Mlücias Confedérales
sor Esinr 0 (ie fipzmán

A NT I F A S C I S MO
P R O L E T i R I O

por J. 6arcta Pradas
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UNA NUi£VA CLA ANTISEMITA

d e  B e r l í n
F.l carresi'-onsa! berlinés cid pe- 

riúclico socialista “ Ari>cites Zeilwng” 
manda el siguiente relato de las per­
secuciones antisemitas en Alcnia-
n ia ;

Habiendo tenido que desistir de la 
marcha sobre Checoeslo^’aqiúa, se 
organizó una o b  antisemita de pro­
porciones desconocidas hasta la íe- 
clia, para desviar la atención dd  
pueblo alemán. En todo el Reichse 
eícetuaron detenciones de judíos cu­
yo  muncro se estima en muchos nu- 
itares, sin que se pudiera saber poi­
qué motivos. Uno de los casos ab­
surdos por demás es el siguiente.

L a patrulla tenia qne detenor a un 
judio que se suponía había trabaja­
do a pesar de recibir el socorro de 
paro forzoso; al llegar a su douiici- 
iio vió salir de el a  un inquilino, pre­
guntándole si él era el poseedor dcl 
piso. Negando éste, se le detuvo ar­
gumentando, que él, como realqui­
lado, "era también responsable” . 
Los judio.s detenidos son trasladados 
a campos de concentración, y  some­
tidos a  trabajos forzados. L a única 
posibilidad de recuperar la hbertad 
consiste en la inmediata eniigraciou. 
Pero muchos no sobreviven a! trato 
al cual están expuestos en estos 
campos de concentración. A  los fa- 
tnitiares se les remite, en estos ta ­
tos, únicamente la urna con sus ce­
nizas, comunicándoles que la perso­
na cu CTiestión ha innerto a consc- 
cucncb de un ataque a! corazón.

Los desmanes contra los judíos 
dejan una impresión profunda en b  
concieacb de muchos policías.

A  la par que las deCcncioucs, se 
realizan b s  conocidas acciones de 
pillaje. Es significativo que se de- 
eb re  continuamente que estos des­
manes, organizados por Gocbbels y  
los camisas negras (S. S.), no en­
cuentren la a[irobac:ón de los circu­
ios dirigentes dcl Partido y  de) G o­
bierno.

Como se está envenenando a la 
juventud alemana, con la agitación 
contra los checos, por una parte, y  
antisemita por otra, y  como ello no 
.sifinifica'más que una maniobra de 
desviación respecto a b  derrota de 
política exteriotj se ckmucsti-a en el 
siguiente suceso:

Un ciudadano ’ eucoulró durante 
el pillaje de tiendas judias, a ua 
miembro de las Juventudes Hitleria­
nas que había sacado un sombrero 
del escaparate de una de ellas; al 
preguntarle como se atTcvia a apro­
piarse así, sin más ni más, b  pro­
piedad ajena, respondió literalmen­
te: “ Todo eso lo hacemos por culpa 
de los checos’ '.

Sin embargo, gran parle de la p'> 
blaciún, sobre todo en los barrios 
obrero.'?, ya  no contcmpbn insensi­
blemente la aniquilación de b  exis­
tencia económica de muchos peque­
ños tenderos judíos.

L a prensa extranjera trae fotos 
que han sido tomadas en el lugar de 
las manifestaciones "del espíritu 
ario” . En consecuencia, b  Gestapa 
ordenó a los tenderos que limpiaran 
en el más breve pbzo jwsible sus 
escaparates. En el Este, fueron des­
tinados a este trabajo liaste peloto­
nes de S. A ., S. S. Asimismo fueron 
detenidos formalmente unos bdro- 
nes, para causar en el extranjero

bxenos cfecl.-.- referente al “ i'-tado 
I de! derecho a'emáii” .
I A  la comunkbd iáradita se le or­

denó reconstruir su sinagoga,, que 
había sido completamente destroza­
da. Habiéndose negado aquélla, la 
policía mandó un puesto de guardia 
j'ava impedir que se íotuarau Íoto.s 
del edificio. ^

El boicot dcl comercio judío to­
ma proporciones cada vez más alar­
mantes.

E l carácter de la nueva jurisdic­
ción se exterioriza elocuentemente 
cii hechos como el siguiente:
' De on camfjo de concentración de 

Alemania Central se fugaron dos 
antifascistas, abatiendo a un guar­
dia. Como medida necesaria el co­
mandante de canqTO ordenó el fusi­
lamiento imueiliato de un b.omhre 
por cada decena de prisioneros.

Servicio de luíorinacióii de I.a

V. A . I.

m m

Hoy, con todo el respeto ina- 
li.ablc y  con el acen.o nnvi ino­

cente del mundo, nos vames a 
hacer unas preguntas, cuyas res­
puestas no |K)deinos cnco.it.'c, de­
bido, sin duda, a nuestra deficien­
cia cerebral.

Nosotros nos preguntamos por 
qué el domingo se considera to­
davía día feriado para las activi­
dades del momento, incluso por 
algunos Sindicntos.

Nosotros nos preguntamos por 
qué se descargan en algunas ca­
sas particulares y  a pleno día, sa­
cos de víveres, que desde luego 
no están comprendidos en el per­
miso de los 13 hilos por persona.

Nosotros nos preguiitamos por 
qué se tolera que hombres jóve­
nes que han eludido su deber mo­
ral hasta el llamamicnlo de sus 
reemplazos, se refugien en insti­
tuciones de retaguardia.

Nosotros nos preguntamos i>or 
qué se dejan dr.cular, especbl- 
mente los domingos, coches que 
no llevan ninguna fnlsión militar 
ni de urgencia y  consumen en ho­
nor de unos caras bonitas, más o 
menos auténticamente, la gasolina 
que hace falta para ios serdeios 
de guerra.

Nosotros nos preguntamos por 
qué no se hace terminar de una 
vez la bbor partidista que se ha­
ce por cierto sector, aun por'in­
dividuos que por sn cargo o su 
indumentaria estarían obligados a 
la máxmiB discreción.

Y , por último, nosotros pre­
guntaríamos si es tan difícil que 
todos y  cada uno cumplamos es­
trictamente con nuestro deber, 

• -ino-ie tas circuuo- 
tancias y  la buena fe.

f ^ B L í C A i u m a O N A f í W ^

ESTREX.VR. •—  Usar por r-bncra 
vez lo qnc iiiu> uo quisiera ur.ar la

■ scguiuia.
ESTREN .ARSn. • Dcsr,ora-..:le!úo 

de afniUulcá.
ESTR EN O . —  L o  que iiu liaccucon 

la vergüenza, muchos que co;>occ- 
inos, aunque les ofrezcan un ci­
garro.

E S T R E Ñ IM IE N T O . —  Economía 
de c.sfucrzos.

E ST R E P IT O . —  CuaUdad ciue ca­
racteriza las acciones sin valor.

E STR ID ÍLLO . —  \’éasc CONSIG­
NA.

ESTRIIK». —  Lo que no e.s conte­
niente perder... jiorcpic se puede 
uno caer.

ESTRO PAJO . —  Dipíomritico de la 
iirapteza.

E S T R O P A JO S .\ . —  Ilustre "ciu- 
ilad”  de distinguidas damas, con 
cuita negra at cuello y  pcríciic- 
cientcs a Ligas de moralidad (?).

E STR O PE A R . -—  Asesinato de ta 
obra útii.

ESTRU EN D O. —  1 ‘anlomiiiua del 
mido.

E STR U JA R . —  Convertir en' bene­
ficio propio los esfuerzos y  el tra­
bajo ajenos.

ESTU CH E. —  Hombre “ muy apa- 
ñadilo’’ .

E STU D ÍA N TE . —  Nueve meses de 
‘ d’ucrga”  V tres de ' ‘Inielga*’ .

e s t u d i a r ! ~  Flirteo dcl hombre 
y  la .'ahíduTÍa.

E S T ü DÍ?!. —  Treinta duros. luz ce­
nital y  una portera cumplacicnlc.

E STU F A . —  Contrapeso dcl frío.
E S T U P E F A C T O . —  Aislamiento 

caracterizado por la c-ípresiún de 
cara más idiota que se ocurra a 
nao. Además, es de rigor pregun­
tar: “ ¿Pero, es posiUci'’ ’

ESTU PEN D O . —  Bolón de mués 
tr.T. de la cultura moderna. Hay 
otros bolones como “ b cslb l’’, “ b  
c.araba” , "plan ostra” , “ estás ja- 
n;óii” ...

E ST U P ID E Z .—  Véase M ERITO o.
ESTU PID O . —  N o... no vale se­

ñalar.

ESTU RION . —  Material de propa 
ganda eslava. (Para algunos " ti- 
telcctuales”  diremos que el estu­
rión es un pez.)

E T E R . —  Adormidera de la dege­
neración.

ETERN O . —  Denominación quedan 
los horteras a todos los cortes de 
traje.

E TIO PIA . —  Sanguíjueb de Impe­
rios de cartón.

E TIQ U E TA . —  Vieiw a ser conio 
el distintivo del objeto. Se debe 
hacer constar en ella la calidad 
del objeto y  su precio, aunque se 
puede poner la^etiqueta de un oo- 
jeto en otro cualquiera.

Visado por 
la censura

i  áoliie ja tsi)  áei iiB je- 
. riallsmo íascisís

.So'.'prc:Klcntc? y om tvadiclorus 
son las noticias que nos lícgau dcl 
INtremo Oriente. El Japón p.are-e 
adoptar cada día una jx'sición dife­
rente diamclralmcntc,,a la manteni­
da vx-iuticuatro horas atrá-=. sm 
embargo, c.-a táctica zigzagueante, 
esa milític.'i turbia, ese juego doble 
v peligroso re.-?iicm<lc en un t<)-lo a 
las conveniencias-y métodos de los 
jiaíscs totalitarios. Frente a la ac­
titud firme de Rusia, decidida a de­
volver goljH: por golpe, dispuesta a 
no rctriKcder ni ante el peligro de 
una gaicrra abiertq, el militarismo 
nipón inició un retroceso. La gueira 
con la U. R. S. .S. no le intcixsaha 
por el momento. Enfrascrido cu iniu 
lucha de invasión en Oiina, compro­
metidas sus mejores reservas y  su 
mejor material en la tare.a de aplas­
tar a los ejércitos de Chang K ai 
•Sliek. im nuevo conflicto de giau  
envergadura le pLinteaba im probíc- 
nia cUficil, cuya solución no {otlria 
ser en modo alguno acorde con los 
intereses dcl Imperio dcl Sol Na­
ciente. Retrocedió, pues, cautamen­
te, euviamlo notas de excusa y  pi­
diendo la paz. y  aqiii, con un poco 
de optimÍ!5uio, pudo darse jior sol­
ventado el grave incidente de Cliang 
láuk Fcng.

Poro el Japón no actúa aislaib- 
mcnlc. I'onna parle dcl eje fascis­
ta licrlin-Ronia-Tükio y  ha de ajii.<- 
tar su íáclica a las conveniencias de 
los tres países. Para ninguno -le 
ellos, para .''.Icmania de modo esjx:- • 
cial, no podía resultar agradable que 
una vez disi]>ados lodos los temores 
en Oriente, Rusia pudiese concen­
trar sus hombres y  elementos eu 
Europa. Hitlcr espera cou impacien­
cia la hora oportuna y  favorahu; pa­
ra caer sobre Oiccocslovaquia pri­
mero, sobre Francia después. Ni una 
cosa ni otra iHxlrá intentar siquie­
ra, inientras a sus espaldas esté c« 
pie Rusia, con todos sus recursos 
acumulados en una frontera cerca­
na. Necesita mantener la inepuetud 
en el Manelehuküo, repetir los inci­
dentes, obligar a Moscú a colocar tn 
la Siberia marítima lo mejor de sus 
hombres y  de su aviación en previ­
sión do una guerra que amenaza 
coiistatilcmuite con desencadenarse. 
Necesita, pues, que el Japón, auo 
no llcgamlo a la declaración de 'a 
ludia abierta, mantenga la tensión 
y  la inquietud, hostilizando al Ejer­
cito rojo, obligándose a ’iinioviüzar 
grandes rccur¡-os en las cxlcn-as 
fronteras de Oriente.

Y  el Ja¡>ón cumple celosamenlo 
sus compromisos para con Roma y  
Berlín. Pide la paz, pero al mismo 
tiempo reanuda su ataque {x>r dos 
puntos distintos contra las tropas y 
la frontera soviética. No cesa de ac­
tuar la diplomacia, pero tampoco de 
jan de hablar con su ronca voz -os 
cañones y  las bombas. E l doble jue­
go del imperialismo fascista se mues­
tra al desnudo. Claro está que las 
democracias, sordas a los clamores 
populares, ciegas al espectáculo que 
ante sus ojos tienen, seguirán sm 
comprender la verdad de lo que en 
Oriente sucede. Rusia es la ún’ca 
que parece ver con daridad. V la 
táctica astuta y habilidosa de los m« 
litares nipones puede acabar, cuan­
do menos lo esperen, en un nifto 
golpe a.sestado sol>re los jKUitos vi­
tales de Tokio.
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